
 

 

  

  

  

    

      

  

 

 

 

  

 

SERVICIO DE PASTORAL. ATENCIÓN ESPIRITUAL Y RELIGIOSA. 

jsanchezf.cabm@hospitalarias.es 

jjgalan.cabm@hospitalarias.es 
CIEMPOZUELOS (MADRID) 

ISAIAS  61, 1-2a. 10-11. 

Desbordo de gozo con el Señor. 

Sal: Lc 1, 46-50. 53-54. 

Me alegro con mi Dios. 

1TESALONICENSES 5, 16-24. 

Que vuestro espíritu, alma y cuerpo sea custodiado 

hasta la venida del Señor. 

JUAN 1, 6-8. 19-28. 

En medio de vosotros hay uno que no conocéis. 

 

17 DE DICIEMBRE 2023 

III DOMINGO DE ADVIENTO 
Año XV. nº: 853 

Palabra de Dios: 

A propósito de...   LOS LUGARES Y LOS SIMBOLOS DEL ADVIENTO 

La Buena  Noticia de la semana 1.- El desierto, el ámbito donde clama la voz del Señor a la conversión, donde mejor 

escuchar sus designios, el lugar inhóspito que se convertirá en vergel, que florecerá 

como la flor del narciso. 

2.- El camino, signo por excelencia del adviento, camino que lleva a Belén. Camino a 

recorrer y camino a preparar al Señor. Que lo torcido se enderece y que lo escabroso 

se iguale. 

3.- La colina, símbolo del orgullo, la prepotencia, la vanidad y la “grandeza” de nuestros 

cálculos y categorías humanas, que son precisos abajar para la llegada del Señor. 

4.- El valle, símbolo de nuestro esfuerzo por elevar la esperanza y mantener siempre la 

confianza en el Señor. ¡Qué los valles se levanten para que puedan contemplar al Señor! 

5.- El renuevo, el vástago, que florecerá de su raíz y sobre el que se posará el Espíritu 

del Señor. 

6.- La pradera, donde habitarán y pacerán el lobo con el cordero, la pantera con el 

cabrito, el novillo y león, mientras los pastoreará un muchacho pequeño. 

7.- El silencio, en el silencio de la noche siempre se manifestó Dios. En el silencio de la 

noche resonó para siempre la Palabra de Dios hecha carne. En el silencio de las noche 

y de los días del adviento, nos hablará, de nuevo, la Palabra. 

8.- El gozo, sentimiento hondo de alegría, el gozo por el Señor que viene, por el Dios 

que se acerca. El gozo de salvarnos salvados. El gozo “porque la vara del opresor, el 

yugo de su carga, el bastón de su hombro” son quebrantados como en el día de 

Madían; el gozo y la alegría “como gozan al segar, como se alegran al repartirse el 

botín”. 

9.- La luz, del pueblo del caminaba en tinieblas, que habitaba en tierras de sombras, y 

se vio envuelto en la gran luz del alumbramiento del Señor. Esa luz expresada hoy día 

en los símbolos catequéticos y litúrgicos en la corona de adviento, que cada semana 

del adviento ve incrementada una luz mientras se aproxima la venida del Señor. 

10.- La paz, la paz que es el don de los dones del Señor, la plenitud de las promesas y 

profecías mesiánicas, el anuncio y certeza de que Quien viene es el Príncipe de la paz, 

el árbitro de las naciones, el juez de pueblos numerosos. “De las espadas forjarán 

arados; de las lanzas, podaderas”. “¡Qué en sus días florezca la justicia y la paz abunde 

eternamente!” 

Todos estos lugares, todos estos símbolos, conducirán, como un peregrinar, al pesebre 

de Belén, la gran realidad y la gran metáfora del adviento. 
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La fe cristiana ha nacido del encuentro sorprendente que ha vivido un grupo 

de hombres y mujeres con Jesús. Todo comienza cuando estos discípulos y 

discípulas se ponen en contacto con él y experimentan "la cercanía salvadora 

de Dios". Esa experiencia liberadora, transformadora y humanizadora que 

viven con Jesús es la que ha desencadenado todo. 

Su fe se despierta en medio de dudas, incertidumbres y malentendidos 

mientras lo siguen por los caminos de Galilea. Queda herida por la cobardía y 

la negación cuando es ejecutado en la cruz. Se reafirma y vuelve contagiosa 

cuando lo experimentan lleno de vida después de su muerte. 

Por eso, si a lo largo de los años, no se contagia y se transmite esta 

experiencia de unas generaciones a otras, se introduce en la historia del 

cristianismo una ruptura trágica. Los obispos y presbíteros siguen predicando 

el mensaje cristiano. Los teólogos escriben sus estudios teológicos. Los 

pastores administran los sacramentos. Pero, si no hay testigos capaces de 

contagiar algo de lo que se vivió al comienzo con Jesús, falta lo esencial, lo 

único que puede mantener viva la fe en él. 

En nuestras comunidades estamos necesitados de estos testigos de Jesús. 

La figura del Bautista, abriéndole camino en medio del pueblo judío, nos anima 

a despertar hoy en la Iglesia esta vocación tan necesaria. En medio de la 

oscuridad de nuestros tiempos necesitamos «testigos de la luz». 

Creyentes que despierten el deseo de Jesús y hagan creíble su mensaje. 

Cristianos que, con su experiencia personal, su espíritu y su palabra, faciliten el 

encuentro con él. Seguidores que lo rescaten del olvido y de la relegación para 

hacerlo más visible entre nosotros. 

Testigos humildes que, al estilo del Bautista, no se atribuyan ninguna función 

que centre la atención en su persona robándole protagonismo a Jesús. 

Seguidores que no lo suplanten ni lo eclipsen. Cristianos sostenidos y animados 

por él, que dejan entrever tras sus gestos y sus palabras la presencia 

inconfundible de Jesús vivo en medio de nosotros. 

Los testigos de Jesús no hablan de sí mismos. Su palabra más importante es 

siempre la que le dejan decir a Jesús. En realidad el testigo no tiene la palabra. 

Es  solo «una voz» que anima a todos a «allanar» el camino que nos puede 

llevar a él. La fe de nuestras comunidades se sostiene también hoy en la 

experiencia de esos testigos humildes y sencillos que en medio de tanto 

desaliento y desconcierto ponen luz pues nos ayudan con su vida a sentir la 

cercanía de Jesús. 

  

       José Antonio Pagola 

   

"El verdadero amor es  

procurar que nuestras almas  

se unan al Señor.” 

(San Benito Menni, c. 52) 

  
 

  

  

  Dame, Señor, la alegría de sentirme amado por ti, y de llevar tu 

alegría a mi hermano que no la conoce.   

 

Concédeme, Señor, poder agradecerte lo mucho que me cuidas, 

y agradecer a mi hermano todo lo que hace por mí.  

 

Ayúdame, Señor, a ser constante en la oración, y a unirme a mi 

hermano en su oración.  

 

Lléname, Señor, de tu consuelo en todos mis sufrimientos y así 

pueda consolar a mi hermano con tu consuelo.   

 

Aumenta, Señor, mi pobre fe en mi débil corazón, y  sepa iluminar 

a mi hermano con la fuerza de la fe.   

 

Alégrame, Señor, para que siempre esté alegre en ti.  Y que tu 

alegría la conozcan todos mis hermanos. 

   

Comentario al Evangelio:    TESTIGOS DE LA LUZ 

Espiritualidad y Oración: 

Pensamiento Hospitalario: 


